Reflexión 1:
El fin del hombre sobre la tierra:

Jesucristo:

Hijo, el más alto fin de tu vida es la unión contigo en el cielo. Haz que tus intenciones a lo largo del día vayan dirigidas hacia esa verdad. Estate seguro en todas las de esta verdad. Estate seguro que en todas tus cosas avanzas en el camino hacia el cielo. No te entregues demasiado a los deseos pasajeros y a las satisfacciones de esta vida terrena.
Yo te he dado cuanto tienes y cuanto eres. Todo te viene de Mí, Dios Supremo. Acéptalo, úsalo, disfrútalo como yo quiero y en la medida de mi voluntad.
Si solo piensas en tu propia satisfacción sin tener en cuenta mi aprobación, tu inteligencia quedará nublada y tu voluntada debilitada. Faltas y pecados te quitaran la paz en la tierra y la felicidad eterna en el cielo. Así, pues, en las cosas mantén tus ojos fijos en Mí.
Son felices los que solo desean solo lo que yo quiero, tratando por todos los medios de hacer lo que yo quiero. Estos nunca quedan completamente absorbidos por sus trabajos diarios. Me ofrecen con frecuencia sus actividades, Comprenden la brevedad de las satisfacciones del hombre.

Examina los motivos de tus palabras y acciones diarias. Busca cómo me puedes agradar más y elimina aquello que te pueda apartar de Mí.

Piensa:

Yo he sido creado para la felicidad eterna con Dios en el cielo. Todo lo demás me debe de parecer secundario, porque si se pierde el cielo habré perdido todo. Guía seguro del cielo es el santo querer de Dios. Si lo hago en mi vida cotidiana, cada momento de mi vida en la tierra será un paso hacia la perfecta felicidad que ambiciona mi corazón.

Oración:
Dios y Padre amante, aumenta en mí el deseo de pensar, hablar y actuar cada día como Tú quieres. Que nunca sea tan loco como para estar en desacuerdo contigo, supremo Bien y Querer. Nada de en la tierra me puede dar una felicidad definitiva, haz que nunca peque por la busca de nada. Quiero vivir para la perfecta santidad para la que me creaste.
